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JIM ALEXANDER ANCHANTE 
(Callao – Perú, 1979) Es escritor, crítico literario y profesor universitario. Ha publicado el 
poemario Resquicios (2006), así como poesía y narrativa corta en revistas literarias como 
El Hablador, Poentos, Ínsula Barataria y Lucerna. Un texto suyo ha sido incluido en la pu-
blicación Ritmo 20, voces del Perú (2014), antología de poesía peruana realizada en México. 
Está preparando un libro de cuentos cuyo título será Primera muerte, así como una novela 
de título Puerto.

Ogigia
Ogigia es el destino de los hombres
en donde a veces una flor eructa un beso.
Ogigia es la perdiz, no la molesten
y nada te he mentido de este canto.

Sentado. Aliviado.
Podrido. Oliendo a estiércol.

No sé nada de ti, pero es que a veces
los esbirros se han llevado lo mejor
de nuestro cuerpos.

La penumbra ha aquilatado la simiente.
Tus senos son pequeños. No me importa.
No quiero lo mejor de ti. Ya no me importa.
Ogigia, la tierra de los hombres,
te amo todavía.

Isla
El claro del poeta entre campanas
y faz de atardeceres, es mi acaso.
La rosa es el enigma de las huestes (cruel llovizna)
Y el hombre interminable



Y la luz ingrávida
del yo que no soy yo		  contentado:
La mi nada taciturna y esquiva.

Aventurado en demasía
¿Vale decir muerte?...

Pablo Guevara

Aventurado en demasía,
recojo (para mis adentros) el emblema in situ, el lento ciudadano 	
		  / de las huestes
y me siento habitante de un ciclo eternamente renovado:
el de la suciedad y su cándido remedio, pertinaz, para el Olvido.

La Historia, como cuerpo o aluvión malsano que atolondra 
mis pasos anodinos tras el campo,
me dice que debo enarbolar una bandera para ser
y que Ser es la mayor de las victorias.
(Y yo pregunto: ¿qué bandera o símbolo nocturno
podrá decirme el porqué de mi luengo desvelado,
de mis arrecifes extraviados en alguna orilla,
oh batalla victoriosa en la ciudad tres veces enterrada
que es mi pobre muerte?)

No, 
no quiero hacer girar la rueda de la Historia
sin ni siquiera desandar la de mi propio olvido…
Oh memoria taciturna, y tres veces encerrada 
en el lento transcurrir de mi pasado:
pasado que (aunque no debiera) olvido sin querer y sin siquiera 	
	  / recordar su nombre. 


